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INTRODUCCIO i~ y GENERALIDADES. 

a) Definición. 

la histoplasmosis es una micosis localizada o diseminada, produCida por el 

Histoplasma capsulatum,el cual se presenta como pequeñas células ovales de 1 a_ 

S micras de diámetro en .Ios tejidos, y crece en forma micelial en medios artificia­

les a temperatura ambiente. (16.25). 

La enfermedad se inicia generalmente en el aparato respiratorio, y se difunde 

por los vasos linfáticos y sanguíneos pulmonares hacia ganglios mediastinales, baz~, 

hígado, médula ósea, suprarrenales, tubo digestivo, riñones, sistema nervioso cen-_ 

tral, corazón y otros órganos (7). Puede ser asintomática, presentarse como una en­

fermedad pulmonar aguda benigna o crónica progresiva, o generalizarse adoptando la 

forma sistémica grave que puede acabar en la muerte (7). 

En los enfermos se puede encontrar el microorganismo en sangre periférica, méd!! 

la ósea esternal, ganglios linfáticos y bazo (25), como un parásito intracelular de 

células mononucleadas. 

b) Datos Históricos. 

La enfermedad fué primeramente descrita por Darling en 1905 (10,33). Estudian. 

do cortes de hígado y bazo de un caso de autopsia en Panamá, observó microorganismo 

que pensó eran protozoarios semejantes a leishmania. Lo denominó H. caosulatum 

porque observó al microorganismo rodeado de un halo claro que .supuso fuera una cáQ. 

sula. Posteriormente se pudo demostrar que tal espacio no era más que el resultado 

de la retracción de las sustancias citoplasmática, que sufre el histiocito pal'asitado 

y edematoso bajo la acción de la sustancia fijadora. 
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Da Rocha Lima, en 1912 (33), observó que el microorganismo visto por Darling 

tenía mayor similitud por sus características morfológicas y de cultivo, con hongos que 

con protozoarios, y anotó que las formas flageladas descritas por Darling, posiblemente 

fueron errores de observación. 

En 1926, Riley y Watson (33) de Minnesota, reportaron el primer caso de histQ. 

plasmosis en los Estados Unidos. En 1932, Edna Tompkins, con la ayuda de Meleney 

y DeMombreun, hizo el primer diagnóstico antemorten de histoplasmosis humana, en 

una muestra de sangre periférica. 

En 1933, Hansmann y Schenken, reportaron en la reunión de la Asociación Am~ 

ricana de Patólogos y Bacteriólogos, el aislamiento de un hongo, que ellos consideraron 

del género Seoedonium. En real ¡dad, ese fué el primer cultivo de t!.:.SaO.2ulatum. 

En 1933, seis meses después del reporte anterior, DeMombreun (9, 23,27)cul 

tivó el ol'ganismo y describió sus características de crecimiento, morfología y requerimiet!.. 

to nutriciona/es. Demostró los postulados de Koch, inyectando el material del cultivo de 

animales, los cuales sucumbieron a la enfermedad, obteniendo los organismos de la sat!.. 

gre de estos animales durante su vida y luego cultivándolos de sus órganos después de 

muertos. Señaló que los medios en; lquecidos con proteínas y mantenidos a temperatura 

de 37°C permiten reproducir las formas de levadura del hongo. Las esporas tuberculadas 

que han sido siempre consideradas patognomónicas para el diagnóstico del hongo, fueron 

fotografiadas, estudiadas y descritas por él. DeMombreun con~!uyó que la fo:,ma sapt'ofi 

tica del H. capsulatum posiblemente existía libre en la n2.turaleza. 

;~n 1934, Smith (33), sugirió que la histoplélsmosis podía ~er la !'esponsable de 

las calcificaciones intrapulmonal'es observadas frecuentemente en person3s negativas a 

la tubercu: ~na ya la coccidioidina. 
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En 1945, Palmer (30, 31), usó histoplasmina como antígeno para intradermQ. 

reacciones, que practicó en estudiantes de enfermería de casi todos los Estados Unl 

dos • Los resultados mostraron enormes diferencias en la prevalencia de intradermor~ 

actores a la histoplasmina entre personas de diferentes regiones de los Estados Unidos, 

y un alto grado de correlación entre la sensibilidad a la histoplasmina y la presencia de 

calcificaciones pulmonares puestas en evidencia radiológicamente en personas tubercull 

no negativas ~ 

Den do a que la mayoría de las personas examinadas por Palmer fueron asintomª­

UGas, se sospechó la existencia de una forma benigna de histoplasmosis. Posteriormen 

te, Christie en 1947 (33), reportó varios casos demostrativos de esta situación, docy, 

mentados con demostraciones de cultivo o examen microscópico del H __ capsulatum en 

el tejido. 

En 1946, por primera vez el H. c:;: :: sula t.um fué cultivado del suelo por Emmons 

(13), d2 una muestl'a de tierra colectada cerca de un gallinero. Las esporas tuberculª­

das del hongo, fueron visualmente demos tradas en el suelo. Este descubrimiento se IQ. 

g1'6 después de examinar 156 muestras de tierra. En estudios posteriores, Emmons (l~ 

demostró la existencia de histoplasmosis espontánea en 10 especies diferentes de anl 

males. 

Más recientemente, Emmons (33) ha demostrado la presencia de_H. capsulatum 

en un alto porcentaje de perros y gatos, y presenta este hecho como evidencia de la al!!. 

plia distribución de la infección, sugiriendo que el estudio de la infección animal propoJ 

ciona valiosa ¡nformacion sobre la p;'ev2lel1cia de la enfermedad en ;[:B región dada. 

En El Salvador, el interés por el estudio de la histoplasmosis, se remonta a 194 

cuando ArgUello (3, 39), impresionado por el hallazgo de radiografías que mostraban 
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múltiples calcificaciones en los campos pulmonares, inició una encuesta para inve?. 

tigar los histoplasminoreactores en la población escolar de San Salvador, encontrando 

un 18'10 de histoplasminoreactores. 

En 1957, Beltrán Duarte (3), verificó tres encuestas con histoplasmina en un 

total de 2153 personas, encontrando en 1208 pruebas hechas en niños escolares de 

la ciudad de Ahuachapán, una positividad de 39. 1'10. En 701 pruebas hechas en la 

Dirección General de Sanidad de la ciudad de San Salvador, en personas que llegaron 

a solicitar radiografía de tórax, una positividad del 68.2'10, Y en 244 pruebas efectuª­

das en pacientes delos servicios de Dermatología y Tisiología del Hospital Rosales, una 

positividad del 25.4'10. 

En 1959, Valiente, Trejos y Beltrán Duarte (36), reportaron los tres primeros 

casos de histoplasmosis encontrados en El Salvador, yen 1960, Trejos y Godoy (35) 

reportaron el aislamiento de las primeras cepas de H. célosulatum en El Salvador, de 

ganglios peritraqueobrónquicos, en 8 de 33 perros callejeros de la ciudad de San Sal 

vador. Esto demostró la existencia del hongo en El Salvador, y la frecuencia de estos 

aislamientos (24.4'10), indicó la amplia diseminación del hongo en la naturaleza en 

nuestro país. 

En 1964, Trejos (29), aisla el :-1. cap..sulatJ!m. de una muestra de tierra, tomada 

de un pozo abandonado situado cerca de San Salvador, que había sido la fuente de infe~ 

ción para dos personas en quienes se demostró la histoplasmosis. 

Posteriormente, se han demostrado varios casos de histoplasmosis en autopsia 

e in vivo, por medio de punción esplénica. En 1966, Mejía (29), reportó un ~studio 

de revisión de 11 c.:sos demostrados de histoplasmosis en el período de 1951-1965, a 

tando que todos fueron del tipo general izado y ocurrieron en niños menores de 19 meses 

de edad. 
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Recientemente se ha demostrado un caso generalizado en un adulto de 19 años, 

que murió, encontrándose, como hallazgo de autopsia, H. caosulatum en bazo, 9a11 

glios linfáticos, riñón, corazón, etc. En este caso, el microorganismo se logró demo§. 

trar en tejido por medio de anticuerpos fluorescentes y por medio de cultivos. 

c) Eoidemiología. 

La histoplasmosis es una enfermedad de distribución casi mundial,como lo han 

demostrado las pruebas con histoplasmina (4)6 hay mi /Iones de personas infectadas por 

el hongo, sin embargo, pocas de estas personas llegan a presentar signos clínicos de la 

enfermedad (33)0 La frecuencia de las reacciones cutáneas positivas, aumenta rápidª­

mente con la edad. Los dos sexos están afectados parigual en la infancia (6), pero 

entre adultos predomina en el sexo masculino, probablemente por una mayor exposición 

a las esporas del hongo en el desarrollo de su trabajo. Los casos más graves, diseml 

nados, se presentan en lactantes y en personas de edad avanzada. \\lo se han encontrado 

diferencias significantes en cuanto a raza (16). En los estudios efectuados en el país 

estos datos coinciden (3. 29). 

Se ha encontrada. con frecuencia, asociación de histoplasmosis diseminada, con 

linfomas,leucemias, tuberculosis, diabetes y otras enfermedades en las que hay disml 

nución de las defensas del organismo (16). 

t\fecta a los hombres y a algunos animales; y el microorganismo se ha aislado 

del suelo, aire yagua. No hay transmisión de hombre a hombre, ni de animal a hombre 

o viceversa. 

E11 varias de las epidemias y casos aislados que se han reportado, se ha podido 

encontrar la fuente de infección cultivando el hongo del suelo (18,19,21,23), de tal 

manera que al presente las evidencias obtenidas indican que la enfermedad es adquirida 

por inhalación de esporas contenidas en el polvo <1, 8). 
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Hasta 1953, según Furcolow (19), se habían presentado 30 epidemias de 

histoplasmosis en los Estados Unidos, cuyos cuadros clínicos variaron de leves 

a graves, y cuyo diagn6stico se basó en la histoplasminoreacción, exámenes serg. 

lógicos positivos, desarrollo de calcificaciones miliares en los pulmones yaisla­

miento del H. capsulatum_ del suelo en el sitio en que ocurrió la epidemia. 

Se demostró notable relación entre la magnitud de la exposición y la severi­

dad del cuadro cl ínico. 

La frecuente asociación del hongo con excrementos de gallinas, pájaros y mur. 

ciélados y la alta humedad de los sitios de infección, harfa creer que esta enferme­

dad tiene predominio en el medio rural. En efecto en muchos casos se ha relacionado 

con las ocupaciones rurales <17.18, 19)¡ sin embargo en muchas circunstancias se 

ha demostrado una mayor prevalencia de reactores a la histoplasmina en medios urba­

nos que en medios rurales nI, 12), lo que se atribuye a que los residentes de las 

ciudades se pueden infectar, al abonar sus jardines con fertilizantes preparados a 

base de guano de aves. La contaminación también puede ocurrir al visitar el campo 

o al aspirar esporas que flotan en el aire. Además, se han demostrado fuentes importan. 

tes de infección en las ciudades, en el suelo colectado bajo árboles o sitios frecuenta-

dos por los pájaros nI, 16), 

En México se han descrito val'ias epidemias en individuos que penetraron 

en cuevas, minas o cavernas cuyo suelo estaba abonado por grandes cantidades de guan 

de murciélaQ" (21), y en el cual posteriormente se ha aislado el H. capsulatum • La 

mayor parte de casos ocurridos se presentó en los individuos histoplasmino negativos, 

lo que hace pensar que lá infección previa confiere al individuo cierta inmunidad a la 

reinfección. 

También se ha aislado el H. capsulatum con alguna frecuencia de mues­

tras de tierra cale ctadas de gallineros y sus alrededores, aunque no se han demostrado 

gallinas infectadas, ni se ha tenido éxito al tratar de infectarlas. Otras especies de 
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aves asociadas con el habitar del hongo son Quiscalus guiscula, Steatornis carjpensis . 

Columba livia, y s.turnus vulgaris <l1, 12) 

Posiblemente, los e xcrementos de estos animales, por poseer un alto con­

tenido de tnateriales orgánicos, acondicionen el suelo favoreciendo la presencia y pro­

liferación del..!:-L:_ capsula!.!!ill (1,2,17,18.20>' Además en el murciélago, sí se ha 

demostrado la infección en los tejidos y contenido fecal, lo que constituiría un medio 

directo de contaminación del suelo (26, 27, 28, 32). 

Pero hay que considerar que hay sitios frecuentados por aves y murciélagos 

donde nunca se ha ai slado H. capsulatum y existen casos en los que no hay una aso­

ciación clara con aves ni murciélagos (1). Debemos considerar que influyen también 

las propiedades biológicas y químicas de los distintos tipos de suelo, el clima y la 

actividad bioquímica de microorganismos del suelo. La humedad y la oscuridad favo­

recen también el desarrollo del hongo y su persistencia por períodos excepcionalmente 

largos (31). La mayor acidez observada en suelos positivos para H. capsulatum, su­

gieren que el pH puede ser un importante factor en determinar cuando éste puede ser un 

buen o mal habitat para el hongo. En el laboratorio es posible obtener crecimiento abun 

dante del hongo, cultivándolo en medi os preparados a diferentes pH. Bajo condiciones 

naturales, sin embargo, cuando el hongo está compitiendo por sobrevivir con miríadas 

de otros microorganismos en el suelo, el nivel de pH puede ser vital. Es posible que 

el suelo ácido pueda actuar por inhibición de ciertos gérmenes competidores, más que 

facilitando directamente el crecimiento del hongo (17, 23, 37). 

El suelo llamado Red Yellow Podzolic, reúne varias de las características 

mencionadas para la proliferación del J:L ... _caQ~~JatlJ.l] • Es una capa de suelo relativa­

mente superfiCial, ácido, que tiene una porción superior blanco grisácea y ceniza, des· 

nrovi"trl dp co'oir1~c:;. comnlJpc:;toc:; fPrricoc; v aluminio. v una inferi or d e color nardo en 
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Q 

MAPA DEL RED YELLOW PODZOLlC 

En las zonas que presentan este suelo se ha encontrado que la población reacciona 

positivamente a la histoplasmina en un porcentaje apreciable. 
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la cual estos compuestos se han depositado. Es un suelo infértil, difíci I de cultivar, 

encontrado en regiones cálidas, donde la humedad es alta y donde la cantidad anual 

de precipitación pluvial varía de 40 a 80 pulgadas. ( Ver mapa en página No. 8) 

d) Objgto de!.Jrabaio. 

Este trabajo tiene por objeto el estudio de muestras de suelo de diferentes 

regiones de la república, con el propósito de aislar y estudiar la distribución geográ­

fica del .tt~ caps~l!atum en nuestro país. 

Exploramos especialmente la zona central de la República, y con mayor 

interés los departamentos de San Salvél~or y La Libertad, por ser estos departamentos 

los que han mostrado al momento actual mayor incidencia de casos de histoplasmosis 

en El Salva.dor (29), y por ser las cueV2S de La Libertad, el sitio donde se han obte­

nido murciélagos en cuyas vísceras se ha demostrado el H. caosulatum (26). 

La demostración de un alto porcentaje de histoplasminoreactores en El Sal­

vador en 1957 (3), y el reporte de los primeros casos de esta enfermedad en nuestro 

país en 1959 (36), casos que han ido aumentando en número a partir de esa fecha (29) 

son hechos evidentes que hablan por sí solos de la importancia de la histoplasmosis pa­

ra nuestra población. 

Creemos que la histoplasmosis como muchas enfermedades, parecen aumentar 

su incidencia con el interés que se presta a la posibilidad de su presencia en cualquier 

región geográfica y con la educación de los médicos para diagnosticarla. 

Es por ésto que nosotros enfocamos nuevamente este problema con el deseo 

de contribuir al conocimiento de la epidemiología de la histoplasmosis en el país yes­

timular el interés de los r.ísdicos y estudiantesen la investigación de esta enfermedad, 

para establecer su verdadera incidencia y su importancia como problema nacional. 
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Material y Métodos. 

Durante los primeros siete meses del corriente año, se colectaron muestras de 

tierra de 100 sitios diferentes, que nos parecieron reunían las condiciones neCesa­

rias para favorecer el crecimiento y pral iferación del hongo H. capsulatum. 

Las muestras se tomaron principalmente de cuevas, iglesias, bodegas abandona­

das, todas frecuentadas por gran cantidad de murciélagos cuyas excretas cubrían el 

suelo y que mantenían un ambiente húmedo, oscuro y caliente. También se tomaron 

algunas muestras del suelo de gallineros, de ranchos oscuros sin iluminaci6n ni ven­

tilaci6n y con piso de tierra, y del suelo de las casas de dos niños en quienes se ha­

bía demostrado histoplasmosis. 

Cada una de las muestras se colect6 en una bolsa plástica, la cual fué inmedia­

tamente etiquetada y guardada a temperatura ambiente, por tiempo variable hasta el 

momento de procesarla. 

Con cada una de estas muestras se preparó una suspensi6n al 2 O/,o en solución 

salina estéril, al 0.85/,0, conteniendo 20 u. por mI. de Penicilina s6dica yO. 25 m! 

por mi. de Estreptomicina. Después de agitar vigorosamente con una espátula de ma­

dera, para formar una suspensi6n homogénea, ésta se dej6 reposár por 90 minutos 

a temperatura ambiente, después de lo cual se removieron 0.6 mi. del sobrenadante' I 

los cuales se usaron para inocular intraperitonealmente, con 0.2 mi .,a cada uno de 

tres ratones. Los animales se colocaron en jaulas numeradas en igual forma que las 

muestras, y se observaron durante un período de cuatro semanas. Al final del perío­

do de observaci6n todos los animales fueron sacrificados, tomando el bazo, el cual 

fué macerado y sembrado en agar de Mycosel (2 tubos por cada muestra), los cua-

les fueron identificados con el número correspondiente. En igual forma se estudia-

ron todos aauellos ratones aue murieron deslJués de 3 semanas de observaci6n. los 
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tubos se mantuvieron en observación a temperatura ambiente, por un período de 4 se­

manas, lapso durante el cual se examinaron por el método directo todas las colonias' 

filamentosas que crecieron en los tubos con Agar de Mycoselt practicando subcultivos 

de las colonias sospechosas en tubos con medio de Sabouraud. ** 

El diagnóstico mico lógico de H. caosulatum, se hizo por la demostración de 

las características morfológicas del hongo en su fase miceliana (25). 

Al concluir el período de observación, todos los cultivos que no habían mostra­

do crecimiento o que eran negativos a H. capsulatum , fueron descartados. 

* B..9-ªLde Mycosel: Medio selectivo para el aislamiento de hongos patógenos de piel, 

pelo, esputo y otros materiales contaminados con flora mixta. Composición: Phytones 

10, Dextrosa 10, Agar 15.5, Ciclohexamide 0.4, Cloranphenycol 0.05. 

Agar Glucosado de Sabouraud: Medio para propagación de formas miceliales y 

levadura. Composición: l\leopeptones 10 g. Bactodextrosa 40 g. Sacto agar 15 g. 
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RESUL1ADOS 

Se estudiaron un total de 100 muestras de tierra, de las cuales 46 fueron co­

lectadas en el Departamento de La libertad, 31 en el Departamento de San Salvador, 

13 en el Departamento de Cuscatfán y lOen el Departamento de Ahuachapán (Cuadro 

No. 1). Todas las muestras se tomaron de sitios cubiertos, protegidos de la luz solar. 

CUADRO No.1 

Distribución del número de muestras y su positividad aH. capsulatum según el 

Departamento en que fueron tomadas 

Departamento í~úmero lo Positividad lo 

la Libertad 46 46 O O 

San Salvador 31 31 1 3.2 

Cuscatlán 13 13 O O 

Ahuachapán 10 10 O O 

Total 100 100 1 1 
I 
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El 82/,,0 de las muestras se tomaron en sitios habitados por murciélagos, el 3/,,0 de si­

tios habitados por gallinas yel 15/,,0 de sitios que no tenían relación con excretas de 

animales (Cuadro f~o. 2). 

CUADRO No.2 

Distribución del número de muestras y su positividad a H.capsulatum 

según la presencia de excrementos de gallina o murciélagos en los sitios 

en que se colectaron 

! 
Sitios I j'~ úmero /,,0 Positividad /,,0 

S itíos con excremento 
de Murciélago 82 82 1 1.2 

Sitios con excremento 
I 

de gallinas 3 3 O O 

Otros 15 15 O O 

Total 100 100 1 1 
I 
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Algunos tubos presentaron, a los pocos días de haber sido inoculados, colonias _ 

de hongos contaminantes; los contaminantes más frecuentemente aislados fueron Escapu­

lariopsis SPP. y Penicillium '. $PP.'- Se aislaron también algunos d ermatofitos, los 

cuales no fueron identificados. 

Dos de los tubos mostraron crecimiento de colonias que se identificaron como 

H. capsulatum, de acuerdo a las características de cultivo y morfología de la fase mice­

liana. La muestra de tierra de la cual se aisló H.capsulatum, fué colectada en una bod~ 

ga de la Hacienda Mapilapa, jurisdicción de r~ejapa, Departamento de San Salvador. 

Este local había sido utilizado hacía muchos años para el almacenamiento de añil y lue­

go había sido cerrado y abandonado. Al examinar el lugar I se pudo constatar que estaba 

habitado por numerosos murciélagos, los cuales depositan sus excretas en el suelo. 

Los tubos inoculados con esta muestra de tierra, mostraron a los seis días de 

incubación, crecimiento de pequeñas colonias blancas, polvosas, aisladas, que luego 

se hicieron confluentes, para tomar luego un color café y aspecto polvoso en unas partes, 

conservando el color blanco y aspecto algodonoso en otras. 

El estudio de las dos porciones de diferente aspecto y coloración mostró la 

presencia de numerosas hifas delgadas y clamidosporas tuberculadas, las cuales fueron 

más abundantes en la zona del cultivo que presentaba color café. Los subcultivos hechos 

a partir de las zonas de diferente coloración, fueron también uno café po/vaso y el otro 

blanco algodonoso, mostrando el primero una mayor cantidad de clamidosporas. 
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De acuerdo a las características del sitio en que se tomaron las mues­

tras, hay que hacer notar que éstas procedieron de cuevas en el 4810 de los casos, 

el 1410 fueron tomadas en bodegas abandonadas, 1210 en pozos abandonados, 1210 

en casas situadas en ciudades, 810 en iglesias, 310 en casas en medio rural y 3'}'0 

en gallineros (Cuadro f-Jo. 3) 

CUADRO No.3 

Distribuci6n del número de las muestras y su positividad a 

H. caQ~ulatum de acuerdo a la clase de sitio donde se tomaron 

Sitio Número '}'o Positividad '}'o 

Cuevas 48 48 O O 

Bodegas aband...Q.. ''¡' -
nadas 14 14 1 7 

Pozos abandonª-
dos 12 12 O O 

Casas medio ur-
o 

bano 12 12 O O 

Iglesias 8 8 O O 

Casas medio ru- I 
ral 3 3 O O 

Gallineros 3 3 O O 

Jotal 100 100 1 1 
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Foto 1 

Bodega abandonada de la Hacienda Mapi lap.a, jurisdiCciónde Nejapa, Departa": 
mento de San Salvador, de cuyo sue'lo se aislo H. caosulatum ·· . 

Foto 3 

Cultivos de bazo de ratones inoculados 
con tierra, mostrando colonias que fue­
ron identificadas como H. capsulatum 

. :,_ 1. : . 

Foto 4 

Microfotografía mostrando las dami­
dospora s. tuberculadas cáractérísticas 
deH. cansulatum del cultivo de la · 
Foto 3. . .. 
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DISCUSIOi~ 

De Mombreun, en 1939 (9), sospechó la existencia en la naturaleza de la 

forma saprofítica del H. capsulatum , sospecha que fué confirmada en 1946 por Emmons 

(13), con el arslamiento del hongo del suelo. 

Estudies posteriores (1, 2,11,20,27>, han demostrado relación entre la pre­

sencia de excretas de aves y/o murciélagos y la concurrencia de ciertas características 

físicas y químicas del suelo (15, 17, 24, 37), situación que determina la distribució~ 

del hongo en la naturaleza. La información recabada sobre el particular ha permitido es­

tudiar mejor la epidemiología de la enfermedad y orientado el estudio de numerosas epidemia~ 

así como también la investigación de zonas endémicas (4, 11, 17, 19, 21>. 

El análisis del ciclo biológico que sigue la enfermedad en casos clínicos aislados 

yen epidemias, nos lleva a concluir que la infección se inicia con la inhalación de espo­

ras del hongo contenidas en el polvo, cosa que ha sido demostrada también experimenta! 

mente (8, 11, 18, 19). 

r~uestras muestras fueron seleccionadas en base a los datos expuestos, permi­

tiéndonos aislar el H. capsulatum en un sitio abandonado, cerrado, no ventilado y ha­

bitado por numerosos murciélagos. 

El aislamiento de una sola muestra en un total de cien, nos puede parecer poco 

significativo, sin embargo hay que recordar que el aislamiento original de Emmons en 

1946 (13), se logró después de examinar 156 muestras de tierra. En un estudio pos­

terior del mismo autor (15), en el que se analizaron 1750 especímenes de tierra, sólo 

pudo demostrar la presencia del hongo en el 5/,0 de los casos. En ciudades con alta pre­

valencia de histoplasmino reacción positiva se ha encontrado también un porcentaje muy 

baio de aislamientos del honQo de la naturaleza 01, 12, 24), lo que ha sido considera-
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do como debido a deficiencias del método usado, o a que existen otras fuentes de 

infección que no han sido demostradas al presente. 

En relación con el presente trabaja es obvio admitir que se hace necesario 

estudiar un número mayor de muestras para obtener datos estadrsticamente más repre­

sentativos y exactos, que nos permitan determinar la verdadera distribución del hongo 

en la naturaleza y ubicar las principales fuentes de contaminación humana. 
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RESUMEr~ 

El prese nte trabajo comprende un estudio micológico de 100 muestras de 

tierra, colectadas en sitios abrigados de la luz solar, como pozos abandonados, cu~ 

vas y cavernas, ubicadas en diferentes áreas del país. Con cada muestra de tierra se 

preparó una suspensión al 201'0 en solución salina con antibióticos, la cual fué ino­

culada intraperitonealmente en ratones (0.2 mi. por anima!). Los animales se sacrl 

ficaron cuatro semanas después de inoculados, investigando la presencia del hongo 

en tejido esplénico, por medio de cuitivos de fragmentos de ese órgano en Mycosel. 

El examen de los cultivos permitió identificar H. ca f2.?ulatum en dos de los tubos inº­

culados con bazo de ratones que recibi eron una dosis intraperitoneal de una suspen -

sión de tierra, de las muestras comprendidas en este estudio. La recuperación de 

H. capsu/atum demostrada en este trabajo, es una evidencia más sobre la existencia, 

habitat y distribución del hongo en el país. 
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